
que en 1812 se echaban de menos, jiuede iegfégató de la Cons.
-- titucion la mayor parte de lo que con relación a ellas contiene.
Pueden igualmente suprimirse otras disposiciones que llevan
conocidamente el sello de la (poca en que se adoptaron: por
ejemplo, la fijación de los límites del territorio español y la de-dignac-

ión

de las provincias de que se componía en lai diversas
partes del mundo, fué entonces una sanción soíibne de la in-
dependencia de la nación, y una protesta atrevida y magnán!
ma que hacían sus dignos representantes ai frente del ene
migo que dirigía desesperado sus bombas contra la ' invenciblo
Cádiz. El conservar hoy este capitulo seria h9tcer una Tria cau
meracion de las provincias españolas; seria consignar iüüül-men- te

un hecho histórico, püblico, ostensible á todot el ' mimdd,
sin aumentar de ningún modo las disposiciones politices vue dz
be contener la Constitución. e ;

Desembarazada, pues, está de todas las que son ektráñnij
á sq objeto, y redactada con la mayor precisión posible,' Tro

sentará en general bajo formas muy sencillas el cuadro com
pleto de un gobierno representativo, cuyos blémentoa eo en

fique habia, de llegar semejante caso, porque sobre las rázo-e- ti

que justificaban jesta pcevion, Üitbia otra muy especial, &

laber: lsíircunstanciáí t xiíaoiUiuaiias(,Ue aquella época, de
cuyo influjo tendría nece:at amerite que resentirse la, Constitu-
ción; Así es que, para que se tratae ; dtr su Irefarma fijkrdn el

plasd deJpchoañp?; y 'bienes verdad que en loa que han
pasaáo desde l$$.no fl puesta en
práctica como exige al efecto el artículo 375, no lo es menos

quilas mismas vicisitudes por que: lia pasado este Código feh

tan largo período, Jiaú fijada de, tal modo la atención de todos
los hombres pensadores, que bien puede suplir su estudio á la
observación, y servir de guia para su reforma la opinión nació
cal que por este i y oíros medios se ha formado en los pun-

tos mas esenciales con admirable uni
Consultándola detenidamente la comisión, y viéndola por

fortuna tan .conforme; ijo olo con Jos "buenos principios del
derecho publico, sino con los mas acreditados por Ja experien
cia de otros paises, ha fijado en vista de todo su dictamen so
Ijre las principales disposiciones de nuestra Constitución que
deben ser, reformadas; pero no ha creído que debia proceder
V formar el proyectó le reforma de cada una de ellas sin ha-

ber obtenido previamente la aprobación dé las Cortes. E il efec-

to, si la opinión de estas fuese que no debia alterarse alguno
de los puntos capitales de la Constitución, que exigen impor-

tantes modificaciones á juicio de la couiUiorií seria inútil cuan-

do menos el proyecto de reforma: que. esta presentase, y del

todo perdido .el tiempo que en su formación se empleara. Asi
paYa proceder lógicamente, como para satisfacer la justa an-

siedad con que espera el pueblo español ver definitivamente
formada su Constitución política, parece indispensable á la
Íomisionque se fijen primero las bases sobre que ha de fundar
Íu trabajo. Con este objeto, y con la segura esperanza de que
ladiscusión de estas bases en el Congreso proporcionará á la
comisión las grandes luces que en él se reúnen, y que ella ha
iñénester para continuar su obra, presentará sus ideas con la ma-

yor brevedad que le sea posible, reservándose para el dia en que
ce (jlscütan, el explanarlas y sostenerlas con mas detenimiento.

.; j Al examinar la Constitución de 1812, lo primero que se
echa de ver es su volumen excesivo que forma un singular
Contraste con las de otros pueblos libres que han reducido Jas
auyas brevísimas páginas. Y aunque partzca que las leyes,

y más en leyes de tanta trascendencia como las políticas, es

mezquina y poco digna de la consideración de su cantidad ó

extensión, debe sin embargo procurarse reducir esta á lo es-

trictamente: neceíhrio. Cualquier exceso en esta parte provie-

ne de una de dos causas que importa mucho evitar, 6 de agre-

gará Jas disposiciones constitucionales otras que no lo son, 6
, de --redactarlas con difusión y redundancias, que lejos de darla
mayor claridad oscurecen su sentido y dan lugar á peligrosas
interpretaciones. Una Constitución debe reducirse á establecer
quiéníy cómo ha 'de hacer las leyes, quien y cómo se ha de
encargar de su ejecución, y quien y cómo las hade aplicará
los" casos particulares; esto es, debe contener únicamente la

división y forma de los poderes del Estado,, y la consignación

de los derechos políticos y de los que sirviendo degarantía á
los civiles, deben ser respetados'por aquellas La Constitución
de!8l2, se hizo en circunstancias tan extraordinarias, que no

era posible reducirla á tan estrechos límites. Privada la nación

repentinamente del gobierno que por tanto tiempo, aunque coa

tan poca fortuna la habia regido, y no siendo dable ni conye-Bient- é

tampoco restablecer las formas y los medios de ejecución

que al efecto emplearade nada hubiera servido promulgar la

Constitución si no se establecían y deslindaban con exactitud
las atribuciones y deberes de las .corporaciones' 'y autoridades,
& quienes competía plantearla1 en todas sus partes; De aqui la

necesidad de la ley de elecciones con lodos los pormenores

qüV su Ejecución exige; de aqui las leyes para la administra,

cioñ de justicia en lo civil y criminal para el gobierno interior
de los pueblos y el político de las provincias por medio.de sus
ayuntamientos y diputaciones provinciales; para el arreglo de la
instrucción publica, otras que ó no deben tener cabida erf

una Constitución, ó cuando mas deben consignarse en ella su
f

existencia ó las bases y principios generales de que deben par-

tir. Un medio habia de haber eliminado estas leyes de la Cons-

titución, que.era el haber .suspendido la observancia de esta
Éasta que aquellas se hubiesen publicado; pero razones de alta
política impidieron sin dudá que se adoptase.' Comoquiera que
cea, las circunstancias del dia. ton muy diferentes y mejores en
esta parte: y hallando ya establecidas aunque esperando á su
Tés la tttozzz Embica necesitan aquellas instituciones

cuentran toaos en nuestra constitución, ain que en esta parto
sea posible alterar cosa alguna. r

Tienen los sistemas representativos la excelencia, cobra
cuantos han existido jamás, de reconocer por riorte y kígtü
único del gobierno la opinión pública; la verdadera y bien for-
mada' opinión nacional; peto esto, que constituye au principal
ventaja, hace también su mayor dificultad, porque es menes-
ter construir un mecanismo tal qoe dé por resultado esa opi-
nión tan difícil de averiguar.

Los gobiernos absolutos no necesitan estos preparativos; en
ellos se prescinde de la opinión, y en vez de una maquina prodi-gio- sa

para conocerla, se emplea la fuerza, y siempre la fueren
para hacer á los pueblos desgraciados, qué siempre lo serian, aun
que se empleara este medie de buena fé, porque nadie mal do
su grado es dichoso. Una teoría contraria á está, que' respetan
do mucho y si cabe con exceso, la opinión nacional, la buscato
en la suma de las opiniones de todos los individuos que la com-

ponen, y diese á todos igoal peso y consideración, fundándose
en una igualdad de derechos puramente especulativa; no pb
drá tampoco producir el feliz resultado de gobernar ugun
la opinión nacional. Es esto propiedad exclusiva de los gqbier
nos representativos, y siendo este su principio esencial y consti-
tutivo, inútil es decir cuanto importa evitar que ni una cola
vez pueda equivocarse la manifestación de esta opinión, y
mucho mas que llegue á contrahacerse. Esto supuesto, ca in-

dudable que hay menos riesgo de que esto suceda si los dis--
tinguidos ciudadanos autorizados por la nación para intérpro
lar su opinión y voluntad, y consagrarlas como ley, delibe-
ran sobre ello separadamente en dos diversos cuerpos, y con
el intervalo indispensable, revisándose recíprocamente lo quo
cada uno haga, .que si todos retiñidos, deciden de uná'Téa.so-br- e

materias mas difíciles y trascendentales, expuestos fi
tomar contra u voluntad poabuenaa y sólidas razones la ga-
la del decir y los encantos de la oratoria, y á seguir en ven
de la verdadera opinión general tina sirnolada 5 facticia, cu
ya fuerza consista tan solo en lai inspiraciones del momen-
to, ó en causas igualmente pusageras. En este raciocinio tán
sencillo se funda b división del cuerpo legislativo en dos: y
siendo su utilidad tan conocida, tan demostrada por la ex-
periencia y confirmada por a opinión general, rio riecetita la cb
misión exponer aqui otras razones para decidir al Congreso
á modificar en eme sentido nuestra Constitución. Pero ai pro
ponerlo asi,' la Comisión, lejos de pensar en que se formé ningún
cuerpo privilegiado, creo que al través de las brevísimas in-

dicaciones que acaba de hacer, se verá su intención de pro-

curar quS sean Jos mas semejantes que puedan ser en su esca-
ria los dos cuerpos colegisladores, aunque diferentes algún tan
lo en su ' forma y en otros áccidentes. Coando se trata de ad-

quirir el mejor conocimiento 4

posible de lo qoo mas coavie
ne á los intereses, de lo que forma la verdadera opinión do
un. pueblo, no es posible si se consulta solo á la razón, 'buscar
una raza particular de hombres que se interponga. entre aquel
y sus representante. Verdad es que otras naciones nos han ofre-
cido y ofrecen aun el ejemplo de una Cámara hereditaria; pe-

ro la historia, que explica este fenómeno por el, eximen del
conjunto singular de causas que lo han producido, lá historia
que ha recogido las pruebas de los bienes que haya podido pro-

curar por cieHu tiempo semejante institución en tal cual jsb,
la historia misma la justará un dia (y quizá no a5 Dsy db--

. tainejmas de acuerdo con ta razón, que concluye ciempra p??
triutiíir de todas las anomalías que suele i thnp pr:::n!:


